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Primera profesión en Haití 
 
HAITÍ - La vocación a la vida religiosa es cada vez más escasa en nuestro mundo de hoy. 
Los jóvenes, preocupados por las cuestiones de supervivencia en una sociedad en constante 
efervescencia y las dudas que de ello se derivan, tienen miedo de comprometerse en este 
modo de vida basado esencialmente en la fe y la confianza en el Señor. Pero no todo ha 
terminado. El Espíritu sigue soplando y llega a tocar los corazones para prepararlos y enviarlos 
a la viña del Señor. La provincia montfortiana de Haití tiene también el privilegio de acoger a 
jóvenes que llaman a su puerta con el fin de responder a su vocación en el seno de la 
congregación. ¡Damos gracias a Dios! En efecto, el viernes 7 de octubre de 2022, en la fiesta 
de Nuestra Señora del Rosario, siete nuevos hermanos pronunciaron por primera vez los votos 
de pobreza, castidad y obediencia, convirtiéndose así en miembros de nuestra gran y hermosa 
familia. 
 
El 1 de octubre de 2021, un grupo de siete jóvenes iniciaron su noviciado con el 
acompañamiento del reverendo padre Profeta, maestro de novicios. Después de un año 
marcado por muchos acontecimientos a nivel nacional, el tiempo del noviciado llegó a su fin 
y los siete decidieron decir «sí», su «sí» fue aprobado por el superior provincial, Jean Jacques 
Saint-Louis, y su consejo. La fecha elegida para la primera profesión de nuestros hermanos 
fue el viernes 7 de octubre de 2022. Como a menudo en los últimos días en Haití, había 
muchas incertidumbres debido a las diferentes turbulencias que se han instalado en el país 
desde hace varias semanas. Las carreteras siguen bloqueadas, los intentos de saqueo se 
intensifican, los bandidos hacen cada vez más la ley en todo el país, en particular en la zona 
metropolitana, las situaciones ponían en duda la realización de cualquier actividad de 
envergadura. Pero la providencia siempre interviene. 
 
Al llegar el día, la capilla del escolasticado estaba lista para acoger el evento. Pero el superior 
provincial, en la imposibilidad de encontrar paso, se vio obligado a delegar al reverendo padre 



Lanès Phanor, rector del escolasticado, para recibir los votos de los (futuros) profesos. 
Además, fue el padre Lanès quien presidió la ceremonia acompañado por el maestro de 
novicios y otros tres hermanos que están en misión en la región. La asistencia estaba 
compuesta por escolásticos, novicios, fieles de la capilla y algunos miembros de las familias 
de los profesos (los que viven en la zona misma). La celebración comenzó a las 9 de la mañana 
en un clima bastante pacífico con los cantos de un coro bien orquestado. El padre Lanès, en 
su homilía, retuvo tres consejos fundamentales para los nuevos profesos: vivir en la cercanía 
con Cristo, ser religiosos alegres y vivir en la fidelidad a su compromiso. Y todo esto debe 
hacerse siguiendo a María, que se ha consagrado en la cercanía con su Señor, en la alegría y 
en la fidelidad. Los hermanos Fritz Monjoie, Carl-Henz Jean-Jacques, Jean-Ely Isaac, Céclerson 
Blanc, Phiguerson Legrand Honora, Claude Paul y Peterson Damier han pronunciado los votos 
según las constituciones de los misioneros de la Compañía de María por un año. Hay que 
subrayar que el aspecto alegre de este gran acontecimiento se ha visto frustrado por la muerte 
del padre del hermano Carl-Henz Jean-Jacques, uno de los profesos, unos días antes. 
 
La congregación, especialmente la provincia de Haití, se complace en acoger en su seno a sus 
siete nuevos miembros que van al escolasticado para continuar su formación inicial a través 
de los estudios filosóficos y teológicos. Los nuevos profesos cuentan con la oración de toda la 
familia montfortiana para poder seguir viviendo su consagración en la cercanía con Cristo, la 
alegría y la fidelidad. Si los numerosos episodios de «país cerrado» en Haití nos impiden 
circular por los caminos humanos, los caminos del Señor permanecen y siguen siendo 
accesibles, y quiere cogernos de la mano para hacer camino con nosotros. ¡Vamos a confiar 
en él! 
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